Los amantes deben aprender

Escribe Carlos Morales.

Aunque no era tan bella como Suzanne Pleshette, no puedo ocultar que esta mujer tuvo mucho que ver en mi vida… Me sacudió el esquema de pensamiento… Y me influyó en épocas diferentes, a lo largo de 50 años. También la valoré de modos diferentes, pero es ahora cuando me ha conmovido más, cuando me ha dolido por ella y, a la vez, me ha consolidado las ideas.

Cuando Juanita Castro Ruz salió de Cuba y se declaró enemiga del “criminal proceso comunista” que llevaba adelante su hermano Fidel, yo -aunque casi un niño- tuve un impacto bastante grande en mi ordenamiento mental.

No estaba, en esos años, preparado para entender mucho de lo que pasaba en la política internacional, ni siquiera en mi pequeño entorno de Costa Rica, donde cursaba apenas la escuela secundaria; pero como había seguido, en los diarios, las polémicas que desataba el barbudo cubano con los fusilamientos sumarios, las nacionalizaciones y sus interminables discursos, la renuncia de su hermana Juanita -rápidamente instalada en Miami- me dejó un agrio sabor de boca que mucho se parecía a enemistarme con los revolucionarios de Sierra Maestra.

No puedo recordar ahora si la revolución cubana había despertado en mi alguna simpatía por esos tiempos. Con apenas 16 años de alocada adolescencia, estoy seguro que -para mi- los grandes temas del mundo no pasaban de ser: los cómics de Mandrake y los bailes quinceañeros de sábados y domingos.

Sin embargo, las acusaciones de Juanita con portada y foto, en todos los diarios, las guardo en mi caletre como un ucase fúnebre para aquel gobierno romántico-tropical, y así llegué a desentenderme del proceso por muchos años, pues la condenatoria de Juanita, quien prestó algún apoyo a la causa y decía amar a sus hermanos, incluido Fidel, me resultaba verdad suficiente para descalificar y olvidar todo cuanto en la isla pasaba. Me interese mucho más en Al di lá y en la novia de Troy Donahue.

A pesar de las apariciones constantes de Juana en la prensa derechosa del continente, sobre todo de la Florida, no llegué a estimarla como mi heroína, pero le creí, y, cuando pasaron muchos años y ya me había convertido en un periodista de esa misma prensa y tuve que atender con frecuencia a cubano-miamenses que visitaban San José para azuzar las fuerzas invasoras y cada semana anunciaban la caída de Castro, algo así como el pitonizo Montaner o el Mas Canosa, empecé a sospechar que ella era, simplemente, una tonta. ¿Acaso útil, como dirían los Llosa?

Yo no era un admirador de la revolución cubana, era un imberbe, y ahora pienso que esta mujer, con la fuerza consanguínea de su discurso furibundo anti Fidel, tuvo gran parte de culpa.

¿Quién, con más poder de convicción, con más certeza, podía catalogar de asesino a su propio hermano? ¿Y quién, en mi ignorancia casi infantil, podía dudar de las palabras de aquella “valerosa mujer”, según decían los diarios?

¡Esta vieja malinche me retrasó tres lustros la admiración por Cuba!

Porque para que yo comenzase a apreciar la revolución isleña, tuvieron que correr muchos años, muchas lecturas y, sobre todo, la guerra sandinista contra Tacho Somoza. Antes de eso, creo no haber escrito nunca contra ella, pero tampoco compartí la fascinación de mis contemporáneos, que pegaban su oreja en la onda corta de Radio Rebelde o Radio Habana para escuchar las palabras seductoras de Fidel, Camilo o el Che Guevara.

Una de las influencias de mi atraso había sido Juanita, a la que empecé a entender como una exiliada más que perdió las ventajas de su acomodada vida y a la que talvez no le dieron, los rebeldes, la cuota de poder que ella esperaba. Después de todo hubo muchos en ese carruaje y Hubert Matos, del Pino, Urrutia, Cabrera Infante, Padilla, Franqui o Menoyo son apenas unos nombres.

En esos grandes cambios de la historia siempre pasa. Hay gente que no tiene visión periférica, que apenas logran ver el árbol o que, por ambiciones y miedo, prefieren huir antes que correr mayores riesgos.

Tonta la Juanita. Creyó, como tantos, que Fidel no iba a durar.

Pero ahora resulta que esta hermana de Fidel, a los 77 años, decide publicar un libro y la televisión yanki le monta poderoso estelar para difundir su verdad. Y resulta que este pobre gacetillero, hoy 40 años más viejo y ahora sí, gran admirador de Fidel, sobre cuya figura pespuntea un ensayo, está sentado frente a la tele. Y frente a la doña. Es uno de esos canales mundiales, con sintonía millonaria y anuncios insistentes.

Cuando la Juanita -ahora en una mansión de Long Beach- comenzó a narrar su amor infantil por los hermanos del caserío Birán-Mayarí y su empatía lacrimosa con Raúl, así como sus primeros aleteos como informante del Movimiento 26 de Julio, sentí otra vez que era sincera y que yo nunca había entendido su viraje total y autoexilio en 1964.

Mas, pasados unos minutos de memoria revolucionaria, con vistas de la guerra y entrada triunfal a La Habana, la propia Juanita, la misma dama que acusaba a Fidel Castro de traidor a la patria y de que ella nunca había torcido sus principios, confiesa con toda calma que, desde 1960, o sea, apenas un año después del triunfo, ella fue contratada por la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y prestó invaluables y secretos servicios al país que, desde la guerra con España, en l889, se había convertido en el enemigo mayor y depredador de Cuba. Es decir, que ella era una agente de la CIA cuando a Fidel le enviaron los gusanos de Bahía Cochinos; cuando le trataron de asesinar más de cuarenta veces; cuando le arruinaron las cosechas de frutales con químicos desde el aire; cuando le volaron el avión de Venezuela con más de 70 muertos… En fin, que la tal Juanita se había vendido al enemigo desde temprano por unos cuantos dólares, porque ni siquiera le pagaban mucho, según confesó allí mismo.

Relata con gran descaro y hasta con orgullo, que desde aquella fecha le ejecutó diversos espionajes a los enemigos más sangrientos que su país ha tenido. Y lo dice con la desfachatez y cinismo de quien no se arrepiente, de quien opina más bien que ha prestado servicio heroico a la patria… Claro, a la patria asesina de su patria.

¡Ay no Juanita! No puede uno creerlo. Juanita Castro Ruz no sólo era tonta, era peor que eso.

Y yo que de chiquillo, le puse cuidado a Juana la cubana.

Estaba mucho mejor la Suzanne.

Por eso los amantes deben aprender.

